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- 7 .  Cam isa p an talón .— 8. .M atiné.- 9 .  Com ­

binación de l in ó n .- r o .  Cubrecorse pantalón.
-  I I .  Cubrecorsé pantalón. — 12 a  21. Trajes y  
blusas de novedad.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n 6 m . 759. - V a r ia s  prendas 
diferentes.

H o ja  d b  d ib u jo s  NÚM. 759. -D iv e r s o s  y  varia­
dos dibujos.

F iou R ÍN  ILUMINADO. -  T rajes sencillos.

E X P L I C A C I Ó N  D B
L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o ja  d b  p a t b ONe s  nl’ M. 759 -C h a q u e ta , 
traje de ñifla, tónica y  blusa. -  V éanse lo s graba­
dos y  explicaciones en la  m ism a bnja.

2. H o ja  d e  d ib u j o s  NÚM. 759. — D iversos y  
variados dibujos. — Véanse las explicaciones en la  
misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . -T ra je sse n c illo s .
I . Traje  de cachem ira de color palo de ro,«a, 

con canesú en e l cuerpo y mangas rectas con pu- 
flos de terciopelo. C  le llo  de raso blanco y corbata 
regata de encaje bordado.

II . Traje de surah verde B áltico  guarnecido en 
el delantero y  en las mangas de tiras bordadas con 
trencilla color de cereza sobre pafio blanco. Cue- ' 
lio  y  corbata de encaje fino.

I I I .  Traje de paflo flexib le  color de m alva, 
adornado de un cnello y  bocam angas de raso. Peto
y  chorrera de tul y  corbata negra. Cinturón de raso cyclam en.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a je s  d e  p a s b o .
I . T raie de eUVo de sastre de paflo flexible color de am atis­

ta  guarnecido de terciopelo negro- Cuerpo blusa con aldetas 
unidas, Peto de encaje, Som brero de paja negro guarnecido de 
plum a de avestruz desrizada.

II . Traje  de muar antiguo de color azul apagado, adornado 
con terciopelo del mismo tono y  de galón bordado en azul ver­
de y  b lanco. C u ello  de raso blanco y  cuellecito de tul con lu­
nares bordados. Som brero de paja, forrado de terciopelo azul.

I II . T raje  de paflo de seda color gris tórtola, recogido en 
paniers, adornado de volantítos de encaje de M alinas en el 
cuerpo y en las mangas. Cuello y  cinturón d e  raso negro y  peto 
de encaje. Som brero de paja negra cou copa drapeada de seda.

4. C a m in o  d i  m b s a  « L os crisántemos> de tela fina; orlado 
de un ancho dobladillo calado. E l bordado se ejecuta a l pasado.

5. P a p e l b r a  d e  cartón fuerte forrado con tafetán de color 
verde bronce, adornada con bordados ligeras hechos con sedas 
am arillas color de oro de dos tonos para el follaje y  de metal 
bronceado para los tallos. E l reverso de ¡a papelera está forra­
do d e  raso verde pálido como las bolsitas. U ua trencilla de oro 
orla la  papelera y  las bolsitas-

6 . T a p b t b  r o k d a d o , Este tapete está adornado de una apli­
cación bordada en el centro y  en las esquinas. Nuestro modelo 
está confeccionado para tapetes de I metro 75 centímetros en

6  —Tapeta bordado

4.—Camino de meaa

cuadro, pudiendo asimismo utilizarse los bordados para tapetes 
de varias dimensiones, agrandándolos solamente según el gusto 
de ceda cual. D espués de haber trasladado e l dibujo a  la  tela, 
se bordan los contornos de los arabescos a punto de cordonci­
llo  o de cadeneta- Puede también hacerse la  aplicación con 
tela, im itando el dibujo y  rodearlo de trencilla o de Cordoncillo- 
R ecórtese la  tela sóbram e cuando la  labor queda terminada.

7 a II- JüEQOS DE LENCERÍA I'LTIMO CHIC.
]. Camisa y  pantalón  de linón guarnecidos de encajes de 

Valenciennes y  de plíeguecillos m uy finos, adornados de cinta 
color de rosa. Pantalón recto, con volante ligetam ente fruncido 
a  unas puntas de grupos de plíeguecillos.

11. M a tin é  de muselina bordada adornado de nn volante de 
bordado inglés, ligeram ente ftnncido a nn entredós de encaje 
de Valenciennes con hechura y  de nn bonito lazo de cinta azul 
celeste prendido en el cierre. Gorríta de encaje guarriecida de 
nna guirnalda de rosas pompón.

I I I .  Cembinaeión de linón  adornada con encajes de V alen­
ciennes y  con plíeguecillos m uy finos. Bordados a la  inglesa y  
a l pinmetis sobre los hombros.

I V . Combinación de cubrecorsé y  pantalón  de batista fina 
guarnecida de Valenciennes con cuadros incrustados de encaje 
d e  V enecia en el delantero adornado con plíeguecillos m uy finos 
y  cinta de raso color de linón,

V . Combinación de cubrecorsé y  pantalón formando enagua 
por detrás de linón, guarnecida de Valenciennes y d e  calados 
de fan'asfa y  de cinta de taso color de malva.

12. B l u s a  de linón o  d e  taso blanco adornada de pliegues
pespunteados. Cnello y  puflos adecuados 
y  corbata de raso.

13. T r a je  flexible de tisú d e  fantasía 
azul obscuro adornado de paflo blanco 
bordado con trencillas azules, Som brero 
de paja guarnecido de tafetán a  cuadros 
b  ancos y  azules.

14. T r a je  d b  e s t il o  d b  s a s t r e  de 
j e ^ a  color marrón. C u ello  y  falda inte­
rior de raso negro y  adorno de botones de 
raso y  pespuntes.

15 . T r a j e  d b  n i R a  de tela a  cuadros 
verde Imperio y  blanco. Peto y  mangas 
interiores de tnl b lanco  y  cintnrón verde 
Imperio» Som brero de gruesa paja con 
copa encajada de m uar adornada con una 
escarapela tizada de d o ta .

16 . T r a j e  de paflo de seda flexible de 
color gris elefante. L a  parte superior del 
cnerpo y  las rorngas cortas, son de raso 
brochado d el mismo color del vestido. 
P eto y  mangas interiores de muselina de 
seda color i e  m arfil. Cinturón de te rd o ­
pelo negro, Som brero de p ajan ^ ragp iar- 
o ed d a  de su  penacho.

17. T r a je  e s t i l o  d b  s a s t r e  de je r ­
g a  fina azul m arino, con chaleco y  cnello 
de paflo o  raso blanco. Cinturón de cuero 
charolado con  hebilla  de m etal. Botones

de metal en el chaleco y  cuello y pelillo  de encaje. 
Som brero de paja con e l a la levantada, forrada de 
muar azul y  guarnecido de nna plum a de aveztruz.

18. T r a j e  d e  n i S a  de seda blanca con lunares 
color de rosa; falda interior de seda lisa plegada. 
Cuello y  bocamangas de guipur yd n tu ró n  de raso 
color de cereza.

19  T r a j e  d e  h e c k u e a  d e  s a s t r e  de fanta­
sía  de jerg a  color de hoja seca, adornado de ter­
ciopelo color de nutria. Volantes de je ^ a  y tercio­
pelo en la  falda y chaqueta, adornada de un cuello, 
botones y  dntorón con largas caídas de terciopelo. 
Som brero de paja, forrado de terciopelo color de 
nnrria,

20, T r a j e  de raso brochado negro adornado de 
nn peto de muselina y de una gola  de caso y  en­
caje. Cintnrón y lazo de terciopelo negro. S o m ­
brero de paja negra guarnecido de una corona de 
plumas,

21. B l u s a  de lencería de linón y  encaje ador­
nada con plíeguecillos m uy finos.

C R O N I C A  D B L A  iMODA

TOCADOS PAR A BAN Q U eX ES DE CA R N A V A L

E n  eslüs ülticnos años han adquirido 
cierta boga las com idas o  cenas en los que 
se asiste con peinados d e  época. R esultan  
m enos caros y exigen m enos preparativos 
que las reuniones en que el disfraz es de 
rigor, tienen e l m ism o encanto de lo im ­
previsto y pueden prestarse a igual des­
p liegue d e  lu jo  y de buen gusto.

S e  viste un  traje de com ida o de baile 
neutros, es decir, trajes que aunqu e lindos, 
no absorban la atención y adquieran más 
im portancia q u e  el tocado en e l efecto  to­

tal. S e  usará pues un traje claro, sen cillo  de líneas.
A consejam os a las bellezas profesionales, escojan 

para su cabeza un tocado que se arm onice con su 
tipo. N o  h ay necesidad de apurar la nota, pues una 
m ujer linda aporta con  su presencia e l principal en­
canto: la alegría de los ojos.

L as excen tiicidades, las picardías, serán el privile­
gio  de los hom bres y de las mujeres q u e están ya  en

6 .—Papelera

su  segun da juventud; d e  aquellas que no son herm o­
sas, pero co y a  gracia está pronta a l ataque, algo 
burlón.

Si las cabezas de época espantan a algunas m uje­
res por la  d iñ cultad  de una reconstitución exacta, no 
encontram os nada más agradable que las flores, tan 
a  la m oda desd e hace algunos años. Para hacer pei­
nados originales y q u e  caigan bien , se escogen flores 
las más herm osas o  las más sencillas, am apolas, azu ­
lejos, adorm ideras, crisántem os, etc.

S e  hace un peinado de Prim avera, en volvien do la 
cabeza vaporosam ente en tul adornado d e  lentejue­
las y  perlas, q u e  ca e  por detrás en pliegues graciosos 
co m o  el velo  de las dam as rusas. D el lado d e  la  iz­
quierda de un p legado vaporoso, sale elegan te una 
larga guirnalda de espino blanco q u e se enrolla en 
torno los cabellos, desciende por la espalda y  ador­
n a  e l escote del cuerpo.

D espu és del brillo  y  la  alegría, la estación triste. 
¿Q ueréis transform ar Prim avera  en  In viern o! E l 
tul aperlado, a  fin de im itar la escarcha, irá sem bra­
d o  d e  sedosas borlitas, nieve delicada de la  q u e  se 
escapará un penacho d e  ram itas secas y  escarchadas. 
C o n  un traje negro, cu y o  escote esté adornado de 
plum ón de cisne, e l e fecto  será encantador.
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C itarem os \¡na. testa deJlorts  So ­
b re  una peluca em polvada, estilo 
L uis X V I ,  se co lo ca  un cestito de 
ju n co  dorado, inclinado a un  lado 
y  lleno de rosas m atizadas que caen 
en cascada sobre los cabellos.

A dm irem os m Ap.-islora Watteau 
con  su peluca rizada y em polvada.
U n  lindo som brr'ro de paja de I t a ­
lia forrado de terciopelo negro; las 
alas dobladas hacia  a b a jo ; lazos de 
raso azul sostenidos por alam ares y 
coronas de rosas pom pón. C o llar de 
muselina azul rizada y ram o de 
Tosas.

R esulta  sencilla y  linda una g o ­
rra de jo k e y , h ech a  con  violetas de 
Parm a, orilladas con  violetas blancas. N uestras mo­
distas saben crear som breros de época en q u e hacen 
alarde de un gusto  elegante y  gracioso.

U n as veces es e l tocado persa h echo con  una cin­
ta de tul adornado con  lentejuelas, atravesado por 
dos grandes alfileres de oro q u e retienen un  enorm e 
penacho d e  plum as blancas.

7 a 11.—Juegos de lencería último oMo

C o m o  delicioso recuerdo del estilo  L uis X V i ,  c i­
tarem os una capellina grande de terciopelo verde obs­
curo, con e l a la  levantada a l lado y  co m o  enrollada. 
E stá  em penachada co n  plum as de avestruz d e  un 
matiz que haga  juego, y adornada en e l centro con 
una hebilla  de oro. E l peinado m uy grande y  escar­
chado con polvos: dejará  libre la  frente pero se  ex­

tenderá en sedosos bucles por las 
m ejillas y las espaldas. U n a  paño­
leta  M aría A ntonieta, de muselina 
de seda o  de encaje, cubrien do el 
busto, acabará de dar al conjunto 
d e l tocado e l sello  característico 
de la  época en que tantas gracias 
encantadoras f l o r e c ie r o n  en e! 
Trianón.

Para una M erveilleuse, un som ­
brero grande en tiras d e  m uselina 
de seda rosa con  entredoses de 
guipur de oro entre cad a  una. P lu ­
m as am arillas y  cintas azules arri­
ba: ju n to  a  los cabellos, rosas ama- 
rillas;bridas azules. Im pertinentes.

P ara  una rubia arlequina, un gracioso som brero de 
fantasía. T o d o  abullonado de tul n egro sobre la  for­
ma tradicional. E n  las puntas rosas rosadas: si es una 
m orena, las rosas serán am arillas o encarnadas.

S e  in ventan  som breros de dos y d e  tres picos, 
adornados de cien  m aneras distintas, para gendarm es, 
polichinelas, p e li l  due, etc.
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13.—Traje flexible

16.—Treje de paño

P ara una Ceres, som brero pastora llen o d e espigas, 
con flores cam pestres bordeando las alas y cayendo 
en largas gavillas por las espaldas.

Y  ahora, q u e  cad a  una escoja. L os lindos perfiles, 
tan artísticam ente adornados, sólo desean divertirse.

P e n s a m i e n t o s

E n  el snfrú se a v iv a  el
A l b jo  DB B o x a d ó s

R econocer y  confesar q oe se ha errado es lo q c e  m ás nos en­
grandece y  da derecho a l respeto y consideración de las gentes 
sensatas.

M a n u b l  C o r t in a

L a  fortaleza es virtad con la  coal el hombre fserte fortifica 
sn alm a contra los vicios para poder alcanzar las virtndes.

R a im u n d o  L u l io

Quien llega a despreciar el honor, cerca está de vilipendiar 
lo  h on esto .

P . F r a n c is c o  G a r a u

E l am or es invisible y entra y  sale por do quiere, sin que na- 
die le  pida ccenta de sos hechos.

C a R V A N T E S
N adie puede ser libre, si quiere v iv ir sujeto a l amor.

P r o p b r c io

L a  aristocracia y  e l pueblo son dos galgos qne, sujetos por 
un mismo collar, ¡andan siempre tirando en distintas direccio. 
nes sin adelantar un solo  paso en el verdadero camino,

A n t o n io  F l o r s s

i

N o  h ay ú m p le  <̂ ae do maUcíoso.
P . B a l t a s a r  G r a c iá k
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17 —T r a je  e s t i lo  d e  s a s t r e

Siempre nos ocapanios menos en arreglar nnestra condacta 

que en censurar la  ajena.
S a n IAI.-Du b a v

L a  m ayor habilidad es obrar bien; la  mayor virtnd es callarse.
G. H a n o t a u x

E l saber snfrit es indicio de seu m n y experto en la  ciencia de 

la  v ida .
M a d a m a  d i  M a in t b n o n

Q a fu m e  nna vez el desaforado amor a las riquezas, y  y o  te 

daré por quitadas todas las culpas.
S a h  J u a n  C b isó s t o m o

D I S P A R A T E

L a  vaca, q u e  estaba echada, dió un iom enso re­
soplido  quejum broso, y  el chotillo  nació sobre la es­
ca rch a  d e l valle.

E ran las c in co  de una mañana de enero crudo; 
una m añana cruel para los hom bres, para los brutos, 
para los árboles... T o d o  m udo, todo helado, todo 
blanco. S e  con den saba el aliento: el am biente hería 
la  piel-

L a  vaca  se  levan tó  de repente y  olfateó con avidez 
e l inform e saquilio  m em branoso q u e  yacía  inm óvil 
sobre la  sában a de hielo. L am ió, lam ió con  codicia, 
c o n  prisa, con  ahinco, con  ansia d e  calentura. S e  es­
trem ecía y  n o  de frío; y, con los ojos m uy abiertos, 
relucientes, codiciosos, seguía lam iendo, lam iendo; 
prestando con  el cá lid o  a lien to  q u e salía com o dos
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colum nas de hum o por las narices húm edas y d ilata­
das, calor suave, calor de m adre, calor de fiebre crea­
dora, calor de vida...

Y  delante de la  tibia lengua áspera, cu a l si ésta 
fuera c in cel de artista sublim e, fué surgiendo, fué 
surgiendo poco a  poco la bellísim a cabeza d e  un b e­
cerrillo tem bloroso, húm edo y  bello , no d e  bronce, 
no de m ármol, co m o  obra  fría del A rte , sino de 
carn e palpitante, d e  sangre caliente, un pedazo de 
naturaleza viva  para m overse en e l m undo y  ale­
grarlo...

Y  surgió e l anim alillo enteram ente a  la  vida, lim ­
pio, precioso, echado sobre la helada com o estatuilla 
d e  oro sobre m ármol, despertando en m i m emoria 
varias rem em branzas b íb licas de los tiem pos d e  ¡as 
locas idolatrías...

M e acerqué, sugestionado. V ió m e  la  vaca, y, ante 
e l supuesto p eligro, se en cam p an ó, em bravecida. 
T em b ló , gim ió sordam ente, c la vó  los ojos de acero 
en su ídolo , después en mí, luego otra vez en el ch o ­
to. In ic ió  la  acom etida y  se detuvo, m irándolo n ue­
vam ente. M e hizo, sin palabra, la  más acabada his­
toria d e l rencor en la  im potencia Y o  era su odio, que 
la llam aba provocativo; el hijuelo  era su am or, que 
la  estaba deteniendo. N o  podía dejar al hijo; por eso 
no m e m ataba. Y  rae enseñaba la  m uerte con  las p un ­
tas agudísim as de sus astas de marfil con  vetas negras 
d e  bruñido azabach e reluciente. P ero  y o  estaba tran­
quilo. Por entonces ya  sabía que el am or siem pre es 
m ás fuerte que e l odio.

M e  acerqué m ás a la  bestia enam orada, y  vi en sus 
o jos la  calentura m agnifica de la  triunfante mater­
n idad.

E l becerrillo  se incorporó trabajosam ente. Q uería 
calor, quería  vida, quería mamar leche tibia. A ndu vo 
dos o  tres pasos, vacilante, com o un ebrio, y  cayó  al 
cabo. T o rn ó  a levantarse, vo lvió  a  caer y  otra vez se 
levantó. L a  madre, a  cada caída, se precipitaba sobre 
él, lo  alentaba, lo  lam ia, m e m iraba... Y  al cabo, el 
recién  nacido, tem blando, haciendo equilibrios de 
borracho, se sostuvo, apoyándose en e l vientre de la 
m adre. Y  alzando la preciosa cabecita, buscó la  ubre 
con el húm edo hociquillo  charolado. N o  podía dar 
con ella: la buscaba entre las manos de la madre, y 
apoyado siem pre en ésta, siguió andando alrededor 
y  d ió  por fin con  la no aprendida fuente. L a  vaca, 
abriendo los pies traseros, se la  entregó toda entera, 
blanca y rosada, inm ensa, henchida, p letórica .. Y  
colgado de un pezón e l becerrillo, d ió  tres golpes con 
e l testuz a la ubre y  se quedó lu ego  inm óvil, com o 
dorm ido, recibien do con deleite el oculto chorro lác­
teo, caliente y  tico , q u e p oco  a  poco ib a  haciendo di­
latarse los ijares antes hundidos del glotoncillo  in­
consciente...

S en tí ruido hacia e l cam ino. Pasaban  dos mujeres 
arrebujadas en mantas viejas y m ontadas eo dos bo­
rricos que iban pisando tím idam ente el sendero em- 
panderado por la  helada. L as con ocí: eran de la  al­
dea. U n a  de ellas llevab a  a lgo  escon dido b ajo  la 
manta.

— ¿D ó n d e vais a estas horas y con  este frío que 
hace?, las pregunté, sin acercarm e al cam ino.

— A  tteval e it i  con traban do a la  ciudd, señot, d ije­
ron; es /<? de esa perdía  d e  L uteria , que ha tspachac 
esta  mesirtíi noche y  lo  han dao pa llévalo ondi 
ya  tien i  quizás otros dos. Y  cuidialto  si con  esti frío 
que j a d  no casca antis  de  Ilegal a llá  e l enfeliz.

Y  sonó un llanto m uy d ébil, q u e  parecía lejano, d e 
sonsonete uniform e, ronquito, con  acentos d e fatiga...

M e quedé com o atontado.
—  Pero, ¿y l a . ,  m adre?, d ije  a  voces a  las tiucas, 

q u e  se alejaban.
— T a n  eampanti, señol; tan cam panti q u e  se ha 

queao sin el engorro de esti enfeliz, m e gritaron ya 
desde lejos.

N o  supe dón de posar los o jos, y los vo lv í d e  re­
pente hacia la vaca. N o  estaba ya  don de antes. Ib a  
ya  le jo s, internándose d e  prisa en la  espesura del 
m onte y  m irando al hijo, q u e  trotaba ju n to  a  ella 
contento, triscador, con  e l estóm ago llen o ¡y sin frío! 
¡sin pizca de frío!

Y  entonces fué cuando y o  puse en boca  del niño 
q u e  ib a  llorando este m agnifico disparate:

— |A y , a y l ¡Q u ién  fuera c h o t o .. . ,  quién fuera 
choto!..

J . M G a b r i e l  y  G a l á n

C o n s e j o s  ú t i l e s

Para conservar la dentadura

£1 más hermoso rostro queda afeado si la  dentadura no es 
bonita} y  si está enferma se altera e l estómago y  las funciones 
digestivas,

Con cnidados regnlares, con simples precauciones higiénicas, 
con atenciones cotidianas, puede conservarse intacta toda den­
tadura normal hasia una edad avanzada y desafiar hasta cierto 
punto el irreparable peso de los años.

A n te  todo, después de cada com ida, hay qne e n lu ta r s e  la 
boca con agna tibia y  estas abluciones bucales son más necesa­
rias y  deben ser practicadas con m ayor meticulosidad cuando se 
sigue un régimen lácteo o se bebe leche en las comidas. Las 
pattícnlas de leche que quedan en la  boca se descomponen rá 
pidamente y  forman ácido láctico, el cnal no tarda en atacar el 
esmalte de la dentadnra, lo  que produce la  caries y  por const- 
gniente ta pérdida de la  muela o  del diente. L a s  ab'ndones des­
pués de las com idas pueden hacerse con agua boiicada, perfu­
m ada o no, pero a  una temperatura de 15  n 18°.

N o debe usarse otro mondadientes que e l palillo de madera 
tierna, prescindiendo por com pleto de los de oro, plata, e tc ., ni 
plomas, ni ^ u ja s  o  alfileres, cortaplum as ni otrns instrumentos 
análogos ban de lim piar la  dentadura pues rayan e l esmalte 
produciendo a la  larga un traumatismo y com o consecuencia la 
caries.

M I S C E L A N E A  F E M I N I S T A

E l núm ero d e  escritoras aum enta considerable­
mente. H a ce  veinte años representaban ur 4 por 100, 
y  en 1907 habían llegado al 20. S i se tiene en cu en ­
ta que los escritores sum an 25 000, son 5.000 las 
m ujeres que se consagran a la  vida intelectual en sus 
distintos aspectos.

P o r esto es superfino recordar que en Inglaterra y 
los Estados U nidos la  literatura im aginativa y  senti­
mental la  cultivan  casi exclusivam ente las mujeres. 
A  este propósito el ilustre crítico  E m ilio  F aguet o b ­
servaba que, partiendo d e l punto d e  vista de la  no­
vela (becba  excepción , se entiende, de la  novela de 
profuudo carácter social o  de am plia tesis filosófica), 
es indigno del hom bre, cu y a  inteligencia está reser­
vada a  otra ín dole  d e  trabajos. Por otra parte, las 
m ujeres alcanzan raras veces la genialidad, pero a 
m enudo están dotadas de ingenio sutil. O tro  critico  
de reputación envidiable, Francisco C o p p ée, se co ­
locaba en otro punto de vista y afirm aba que la pro­
d ucción  literaria aum enta, pero que el contingente 
de lectores tiende a  dism inuir. A ñ a d ía  q u e la  litera­
tura, que en otro tiem po era un  arte, se convierte 
ahora en un oficio  ruin, y acaso por esta sola  tazón 
causa m aravilla ver a  las mujeres, en general más 
prácticas, brillar en la  literatura.

A  esto podría  objetarse a l poeta que algunas es­
critoras francesas, sobre todo las q u e  no desdeñan 
colaborar con su  prosa narrativa en las hojas litera­
rias de lo s periódicos diarios, ganan hasta ochenta 
m il francos al añ o, y q u e  son en gran núm ero las que 
ganan diez mil francos. E s decir, logran conquistar 
con  la plum a un  m odesto bienestar.

N o s parecen sum am ente interesantes las tres si­
guientes estadísticas d e l m ovim iento obrero fem enino.

E n  N u eva  Y o tk  ascienden a  25.000 las obreras 
q u e  sostienen con su trabajo a  sus esposos y a  su fa­
milia. V arias son las causas q u e  obligan  a  esas infor­
tunadas a  ocupar e l puesto  que por ley  y  costum bre 
corresponde a l esposo. T a le s  causas son: la  im posi­
b ilidad en q u e se encuentra el hom bre para bailar 
ocupación, y  la  relativa facilidad que tiene la  m ujer 
para dedicarse a  distintas tareas; luego la enferm edad 
del m arido, y, por fin, la  frecuencia con  que éste sue­
le  ser un vagab u n d o .

L o  curioso d e l h echo registrado en la  gran ciudad 
yanqui es q u e  a  esas esforzadas m ujeres no se  les 
conceden los m ism os derechos políticos q u e  a l varón, 
a  pesar de ser ellas el sostén de sus fam ilias.

N o  puede negarse que e l ejem plo d e  las feministas 
yanquis es la  m odalidad actual del heroísm o en si­
lencio.

E n  A lem an ia  el núm ero de obreras aum enta con­
siderablem ente. D e  las estadísticas más recientes se 
deduce que por cada 100 obreros industriales p erte­

necientes a  las cajas de seguro contra !a enferm edad 
se cuenta un 38,8 por 100 de m ujeres. E ste  tanto por 
ciento era só lo  de 2 2 ,2  en 1885. £I tanto por ciento 
de m ujeres dedicadas a  la  industria varia según los 
países del im perio: en B erlín  es de 62,4; en Sajonia, 
de 55, i ;  en  el ducado de B adén , de 53,9; en las Pru- 
sia oriental y occidental, de 27; en Posen, de 20.5.

H a y  que tener en cuenta que en estas cifras no se 
incluye a  .as m ujeres que trabajan a  dom icilio  o que 
realizan labores dom ésticas, ni a  las cam pesinas.

E n  Japón trabajan más de un m illón de obreros 
en las fábricas, siendo 700.000 las mujeres. E ntre 
éstas se encuentran más de setenta m uchachas me­
nores de catorce años.

M ás del 20 por 100 son m enores de d iez años, y 
trabajan en las m anufacturas d e las cerillas fosfóricas, 
y  un 10 por 100 en la industria d e l tabaco m onopo­
lizado por el Estado. E n  general se las exp lota  de 
tal m odo que a  m enudo trabajan hasta m edia n oche, 
sin percibir aum ento de jornal.

E n  la industria de la lana vegetal el trabajo  n o c­
turno hállase establecido con carácter perm anente. 
E l salario m edio sem anal d e  estas obreras o scila  e n ­
tre 2,50 y 8 francos.

E l espíritu d e  asociación entre las m ujeres france­
sas ha dado origen a  la  form ación de un restaurante 
cooperativo para las escudiantas y de una cooperati­
va  para las obreras de la  aguja.

E l restaurante está instalado en París, en la  calle 
de San Jaim e, núm . 55, habiéndose habilitado para 
él un antiguo a lm acén en una sala espaciosa y clara, 
en la  que arm oniza a  m aravilla e l blanco d e  n ieve  de 
los m anteles con  los varios matices de las flores en 
las mesas y con el elegante decorado de las paredes. 
L a s  com idas a un franco se com ponen de carne con 
legum bres, encurtidos, postres, pan y v in o . E se  res­
taurante com unica con  la A sociación  de Estudiantes 
por m edio de una escalera interior, que term ina en 
una sala, y  en ella se halla la  oficina para proporcio­
nar co lo cación  a  las intelectuales q u e  carecen  de tra­
bajo, o  sea a  las institutrices y señoritas d e  esm erada 
educación, pero sin profesión determ inada, a  quienes 
los reveses de fortuna tan a m enudo sum en en la 
m ayor infelicidad. T o d o s estos servicios se prestan 
gratuitam ente, aunqu e se con cede la  preferencia a  las 
solicitudes d e  las personas que forman parte d e  a lgu ­
na d e  las asociaciones adheridas a la de las escolares.

LOS H E R M O S O S  E N C A J E S

¿Q u é  dam asco suntuoso, q u é pieles magnificas, 
pueden ostentar e l encanto d e  un herm oso encaje?

E l sueño de toda m ujer elegante y coqueta es el 
encaje fino, suave, raro: siem pre fué e l preferido en 
los equipos nupciales de antaño en los q u e  se a cu ­
m ulaban verdaderas fortunas en tan escaso volum en.

L a  m oda actual en sus caprichos, h a  renovado esta 
linda co sa  tan fem enina. Sea bajo  la  form a d e  velos, 
estolas, cuellos o pañoletas, se cuela oor todas partes 
y  en to d o  pone su sello de gracia y  de lujo, hasta ¡as 
m edias d e  seda don de se incrusta en un trasparente 
d ibu jo  sobre  la  pierna, hasta lo s zapatítos de baile, 
estas deliciosas cbinelitas doradas, que cu b re  con  las 
sedosas redes de! C b a n tilly  obscuro.

¿U n  traje, un cuerpo parecen dem asiado sencillos? 
U n a  chorrera de M alinas por aq u í, una aplicación  de 
C lu n y  o de Irlan da a llí, y  el con ju nto  adquiere ri­
queza y elegancia; con  un poco de encaje  se logra el 
chie q u e  faltaba; ¡es m ás joven  más elegante!

L o s  encajes mas buscados por su riqueza y  su her­
mosura son el punto de Inglaterra, e l de B ru jas, lo s 
d e  M alinas y  A len go o , y  cubrien do con ellos una fal­
d a  d e  liberty (tal vez anticuada o pasada de m oda) 
se obten drá un  traje d istinguido y  rico.

Pero, repito, no es necesario poseer encajes en d e ­
m asía para ser elegante, basta sencillam ente saberlos 
co locar bien  y plegar arm on iosairente estas telas de 
araña para producir la  encantadora expresión q u e  
busca toda m ujer verdaderam ente fem enina.

P o r consiguiente n o  ech éis queridas lectoras el 
m enor trozo  de estos preciosos tejidos, pues lo d o
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puede servir; creedm e, sea sobre un saco d e  le la  c la­
ra, o  en la  esquina de un pañuelo o tam bién para 
adornar coquetam ente vuestro lindo tocado, to d o  p e­
dazo  de encaje, con tal que sea herm oso, hallará un 
sitio en un acerico de seda, en un paño, en un al­
m ohadón, etc.

N o  sé nada tan lind o com o un traje de terciopelo 
obscuro con  la  nota exquisita  de un lind o cuello  de 
V en ecia  o de Irlanda, que son los encajes m ás prác­
ticos y m ás fáciles d e  adquirir.

¡E n  las blusas se ven m odelos capaces d e  encan­
tar a  la  m ujer menos co q u eta  con  sus ingeniosas com ­
binaciones de C lu n y, Irlan da y  V alencíenesl

E stos iSltimos dan la nota espum osa y  ligera de 
sus volantes en nuestra ropa íntim a; com binaciones, 
cubrecorsés, pantalones, cam isas, enaguas, etc. ¿Se 
ba calcu lado alguna vez la  cantidad de piezas de V a ­
lenciennes que entra en la  confección  de un lindo 

equipo?
O s he de d ecir, queridas lectoras, que n o h ay hogar 

verdaderam ente elegante en q u e  se adivine en segui­
da la  presencia d e  la  m ujer, si el encaje  n o  reina co ­
m o soberan o en sus menores detalles.

P ara  lo s m uebles se prefiere h o y  e l encaje  Cra- 
pam e, el C lu n y  y la m alla antigua con  que se cubri­
rá el respaldo de un diván, cubriendo el largo alm o­
hadón de seda c o a  e l m ism o encaje.

C o n  B ohem ias o Irlandas se harán enorm es pan­
tallas Im perio; tam bién son la  últim a palabra de la 
e legan cia los cubrepiés en guipur. E n cuanto a los 
estores y cottin illas, to d o  es poco: con la  aplicación 
P rincesa sobre un  tu l claro  o  el encaje R enacim ien ­
to se harán deliciosas com binaciones sobre las que 
se posarán los ojos con  satisfacción.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R Í S . -  En el teatro A teneo se ha estrenado L a  mane m is­
teriosa, com edla de aventntas en tres actos, obra de género po­
liciaco. E l a^um ento lo  constituyen una serie de robos realiza- 
dos con étodacia» qne llega a emocionar.

M A D R I D . -  Se han estrenado: en Novedades, E lg ita n illo ,  
d el sainetero M anuel Garrido, con música del maestro Teodoro 
San José; en el Cóm ico, la bufonada Los cuatro gatos, de los 
sefiores Nieto y  Candela, con música de los maestros Lapuerta 
y  Luna, por la  compañía qne dirige Enrique Chicote; en el E s­
pañol, ¿ im o y  criada; en el teatro Price, la  zarzuela en dos ac­
tos £91 cajetes de la  reina, letra de Moirón, música del maes­
tro Luna, por cierto inspiradísima, repitiéndose lodos los nú­
meros, uno de ellos cuatro veces; en Eslava Las cigarras hor­
migas; en la Gran V ía , A m or de A m ar, de Jacinto Benavente, 
con  música de loa señores Servet y  A n glad a, en la  ejecnción de 
la  cual se han distinguido A d elin a  Vicente y  M ercedes Pérez y  
los sefiores Asensio y  Carrasco; y  L a  paloma azu l:  en la  Prin­
cesa, Veletas, de Ensebio de G o ib ea , por la com pañía que d i­
rigen M aría Guerrero y Fem ando D íaz M endoza: en el teatro 
M artín, la  zarzuela La novia d el torero, de los sefiores H aro y 
A rn ar, con música del maestro San José, interpretada por lase- 
ñora M éndez, sefiorita Paisano y  señores Latorre y  Cardóse; en 
A p o lo , L a  cucaña, de M uñoz S eca, con música del maestro 
Luna, obra en qne la  música es superior a l libro; y  en e l R eal, 
la  ópera de V erdi D on  Carlos, en qne fué adam adísim o el in­
com parable barítono T i lla  Rufo.

B A R C E L O N A . -G « A N  T e a t r o  d e l  L tc b o . -  D os estre­
nos ha habido en este teatro: la  ópera Gala Ptaeidia, libro del 
ilustre poeta G u im erí y  música del maestro Pahissa, que bao 
cantado e l tenor Colazzat y la  soprano P iertick , obra qne entra 
de lleno en la  escuela moderna, sin dejar por eso de concederse 
a l elemento m etódico la  im p otu ncia  que m erece y  que le  nie­
gan  los nltia-wagnetiados; y  M iren txu , ópera vasca en dos ac­
tos d el maestro Gnridi; obra que pertenece al género Idílico y  
cuyo argumento se reduce a  los amores d e  la  protagonista, qne 
encam ó de!icit»ameote la  sefiorita D .»  Josefina Sans, con R ai­
m undo (tenor), muerta en flor por la  enfermedad que ¡la lleva 
a l sepulcro. T o da  o  gran parte de la  ópera está inspirada en la  
música popular vasca, y  en ella se oyen sonoridades del mejor 
gusto, asi en la  orquesta como en las voces. L a  parte coral es­
tuvo a  cargo de la  Sociedad Coral de Bilbao, que, lo  mismo que 
la  orquesta de nuestro G ran T ea tro , estuvieron obedientes a la 
batuta d el compositor, qne dirigió la  obra con el canfio qne 
puede comprenderse.

P a l a c i o  d e  l a  M ú s ic a  C a t a l a n a . - L a  Sociedad C o ral 
d e  B ilbao ha dado dos notables conciertos, en los q u e, adem ás 
d e  lo más selecto de la  m úsica popular vasca, nos h a  hecho ad ­
mirar nna obra colosal de Brahm s, e l R équiem  alem án, adm i­
rable por todos conceptos. A s í e l maestro V ald e, dirigiendo el 
coto en los cantos populares, como e l maestro G nridi, en la  di-
ecd ó n  de la  música de conjunto, en que tomó parte 1» orques­

ta del L iceo, fueron objeto de calurosas manifestaciones. E n  el 
segundo concieito, además de varios cantos populares vascos y 
catalanes, nos h izo saborear la  Sociedad Coral bilbaína las es­
cenas d el poem a de G oethe Raust, de R . Schnmann, y  varios 
fragmentos deí grandioso oratorio de César F ranck, titulado 
Redención. E n todas estas composiciones se hizo aplaudir jus­
tam ente por el numeroso y distinguido público congregado en 
la  espaciosa sala,

T e a t r o  E s p a ñ o l.  -  1.a compañía que dirige el primer actor 
D . Ricardo Calvo h a  estrenado con éxito la  comedia melodra­
m ática en cinco actos, en prosa, de Gastón L ero ux, arreglada 
a l castellano por G il Parrado, y  que tiene por título E l  misterio 
del cuarto am arillo. Se pintaron para esta obra tres decorado- 
nes nuevas, las del primero y  tercer actos, por A lfredo Santa- 
cruz, y  la  del segundo por José Rocarol,

T r a t r o N d k v o .  - S ig u e  cultivando el género vaudevillesco. 
Ultim am ente se ha estrenado E l  amor en maniobras, graciosí­
sima obra extranjera que D . F elipe Pérez C ap o ba adaptado a 
la escena espafiola, y  que interpreta perfectamente la  compafila 
que dirige e l señor Santpere y  en que figura Angelina V illar.

T e a t r o  R o m ea. -  Se h a  estrenado la tragedia en tres actos, 
de Am brosio Catrión, Periandro, en la  qne existen trozos de 
gran valor U teiaiio, pero que carece de calor poético. F u é  dis­
cretamente representada.

N o v e d a d e s . -  Con un público devoto, que llenó e l teatro 
por entero, se despidió de Barcelona y  del teatro catalán, antes 
de emprender su viaje a  A m érica, la  eminente actriz M argarita 
X iigu . S i en Z a td  obtuvo un gran triunfo, y  fué premiada con 
frenéticos aplausos a l representar L a  reyna jo v e, de Guim erá, 
en M agda el éxito que obtuvo fué grande, estruendoso. T am ­
bién en este teatro se han dado algunas representaciones de zar­
zuela castellana antigua o  seria, que es lo mismo. Se h a  canta­
do L a  tempestad. E l  an ille  de hierro y  E l  lego de San Pablo.

E l d o r a d o .  -  L a  com pañía que dirige e l notable primer ac­
tor D . Francisco de A .  Villagóm ez apenas nos ofrece nada 
nuevo: E l  amigo F r ite , L a  leca de la  cosa y  L a s m urallas de 
Jericó, son las obras que actnalmenle entretienen a  la  distingui­
da concurrencia que frecuenta aquel teatro. Ultim am ente se ha 
desenterrado la  hermosa comedia en tres actos E l  cura de Lon- 
gueva!, en que e l señor Villagóm ez ha lucido otra vez más su 
irreprochable dicción y  su ejecución justa y  desamanerada.

P r i n c i p a l . — L a  compafila de zarzuela h a  resucitado Los 
Madgyares y  Los sobrinos d el Capitán G ranl, qne hacen la de­
licia de los niños que a  é l concorten especialmente los jueves y  
domiugos por la  tarde.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Papeles perfúmados

L a  preparación de papeles perfumados es bastante sencilla, 
como lo  demuestran las siguientes fórmulas publicadas por la 
revista papeleta Krgos.

L a  preparación exige dos operaciones; nitrificación y  aroma, 
lización,

P ara la  primera se toma papel blanco sin cola  y  se sumerge 
en una solución saturada en frío de sal nitro y  se seca exten­
diéndolo para 50 desecación.

Cuando e l papel está bien seco se procede a  la  aromatización 
sumergiéndolo en la  tintura aromática cuya fórmula indicamos 
a continuadón, y  se corta en litas de un centímetro próxim a­
mente.

A lm izcle , un gram o; bálsam o T o lú , 20 gramos; benjuí en 
lágrim as, 80 gramos; m in a , un gram o; estoraque en panes, 20 
gram os; Lefio desándalo, cascarilla, 200gram os; alcohol de 80°, 
200 gramos.

S e  deja  macerar por un mes y  se filtra.
S e  disuelve por último en 200 p. alcohol: bálsam o T o lú , 50; 

estoraque en grano, 10: bálsam o del Perú; se filtra y  al licor 
filtrado se añade: esencia de lavanda, i ¡  esencia de canela, 1; 
tintura de ám bar, 2¡ tintura de alm izcle, 2. M ediante nn pincel 
se extiende por dos o tres veces nna capa de esta m ixtura sobre 
el papel y  se  baila  y a  en condiciones para utilizar nn fragmento 
de éste, quem arle a  la lám para y  perfumar la habitadÓD.

P apel de A rm enia. -  H ojas de papel fino se bañan en una 
soln dón  de 22 p. de nitro en 500 de agua y  sejenjugan. Se ba­
ñan después de nna m ezcla de 75  p. de tintura de benjuí. 75 
tintura de vain illa , 10 tintura de ám bar, 20 aceite esen da ilang- 
ilan g, 10 esen da de canela, 10 esencia b e ^ m o ia ,  10 esenda 
de rosas y  20 de esen da de lefio sándalo, m ezclado todo ello 
con  500 de alcohol y  se termina desecando.

P apel d e l S u l t á n . s ú m e le  en el baño siguiente: el pa­
pel tratado como y a  se ha dicho y  después se añade: alcohol 
300, a lm izd e 10 , esencia rosas i ,  benjuí 100, mirra 12 , iris flo­

rentina, 250.

P a p el ruso. -  Fué creado en Francia con éxito  en  ocasión de 
las fiestas franco russis; y  es nna buena variedad de los papeles 
de Arm enia.

Tintura de benjuí, 250 gram os; tintura de alm izcle, 10 gra­
m os; tintura de clavo, 5 gram os; tintura lavanda, 5; tintura de 
geranio, io ¡  linCura de violetas, 7-

A  todos estos productos se d eb e  atribuir principalm ente la

propiedad de perfumar más o  menos intensamente los locales y  
según algunos hasta ejercen una acción antiséptica, ann cuando 
esto últim o es discntihle.

Para teñ ir e l pelo

H ágase una decocción de te m uy cargada o de corteza de 
nuez tierna, qne es todavía mejor. Imprégnese con e lla  mañana 
y  tarde, usando nn cepillo m uy espeso. E l pelo recobrará su co­
lor piim itivo.

Contra las verrugas

S e  les aplica con nn pincel, durante cinco o  seis días segui­
dos, una pasta compnesta de dos partes de flor de azufre, nna 
de á d d o  acético puro y  cinco de glicetina. C on  este tratam ien­
to la  verruga cae espontáneamente,

Para ennegreoer las cejas

Pulverícense 15  gramos de nuez de agalla  en 100 gramos de 
aceite, con 4 gramos de sal amoniacal. M ézclese todo con un 
poco de vinagre. A pliqúese el todo por la  noche, y  lavaos a la 
mañana siguiente con agua libia.

Contra las grietas de los labios

Cera blanca..................................................  20 gramos
A ceite  de almendras dulces.....................  20 -
A ceite  de rosas............................................. 5 ~

T o d o  ello  fundido en baño de M aría

Po lvos para el rostro

A lm idón puro. 5®° gramos
Laca  carm ínea..........................................  5® —
Subnitrato de bism uto............................  5® -
Esencia de rosas........................................ 3 -

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Sopa a la  jardinera

S e  cortan unas liritas de zanahorias y  nabos; téngase lechu­
g a , acedera y  perifollo picado, y  se  rehoga todo con m anteca o 
aceite. Se echa después caldo del puchero, más un puñado de 
guisantes y  algunas cabezas de espárragos, y  luego que estén 
bien cod das, se espuman y  se echan sobre las cortezas de pan.

Huevos gigantea

S e  rompen tantos huevos, más o  menos, según e l tamaño qne 
se quiera dar a l que se forme con todos; se  separan al rom per­
los las yem as de las d atas, se  toma una vejiga m uy lim pia, cu­
y a  capacidad pueda encerrsr todaslasyem as, y  se  llena eon ellas 
después de bieu batidas.

L a  vejig a  se ata  m uy bien para impedir que se introduzca el 
aire y  se suspende así dentro del agua hirviendo hasta que hayan 
tomado las yemas la  consistencia conveniente.

H echo esto, se  desata e l bramantillo de la  vejig a, y  se saca 
una yem a monstruo. E n  seguida se toma otra vejiga m ayor, en 
la cual se ponen las claras de huevo batidas, se coloca la yem a 
en e l m edio y  se vuelve a  atar para exponer todo al calor del 
agua biiviendo hasta que se haya endurecido la  enorme clara 
de manera que pueda romperse la  v e j ^  y  dejar en libertad al 
huevo desmesuradamente grande.

Huevos de sorpresa

S e  agujerea nn huevo crudo, haciéndole un taladro del d iá­
m etro de nna moneda de céntimo. Se inlruducen pedacitos pe­
queños de trufas y un poquito de sal con nna cbispita de m an­
teca de vaca, y  con nn palillo se revuelve todo por dentro re­
ventando la  yem a, y  se tapa la  abertura con nn parche que se 
hace con cáscara de otro huevo y  un amasijo de cal y  clara de 
huevo.

S e  deja  secar, y  en segnida, o  al ntro día, se cuece pasado 
por agua 7  se sirve en hneveras m etido con la  punta remenda­
da abajo

Gallina a  la  morlsoa

E 'te  antigno plato fné inventado por R oberto de Ñ ola y  re­
formado por M ontiño y  A llim iras. S n  fórmula es textualmente 
la  siguiente:

Tom arás un par de pollos o  cnatro pollos; ásalos; In ^ o  cór­
talos en cuartos; picarás un poco de cebolla con un poco de to­
cino en dados; a h í j e s e  m uy bien, luego échale caldo de olla, 
sazona con todas especias, salvo clavos, y  cueza poco a poco; 
échales un poco de vinagre, que estén b ienjagrios; si tuvieras 
nn poco de manteca de vaca fresca, échasela dentro y  podrás 
freír nn poquito de harina en esta manteca de la  snerte que está 
dicho anteriormente, porque este platillo no h a  de llevar hue­
vos; si le  quieres echar un poquito de verdura picada, podrás. 
E ste platillo h a  de salir un poquito amarillo.

Ayuntamiento de Madrid
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Agotadas las ediciones de estos pr^iosos libros y  con e l propósito de atender á los numerosos pedidos que tenemos, hemos decidido 
completar un numero escaso de ejemplares que ponemos á la venta al precio de 5 pesetas ej'emplar encuadernado, para los señores 

suscriptores á la  B iblio tec a  U n iv e r s a l  Ilu strad a .

MftS quisiera, bien mío 
verle difunta, 

que no que otro 1 
te llam e suya; 
que de ese modo 

ya que m ía no fueras, 
DO fueras de otro.

ANEMIA Verdadero HIERRO QUEVENNE
£t/né9actlro / économleo, uniee M.R. Baaox-ArU PirlT

HISTORIA N A T U R A L
I S U E V A  E D I O I O I V  

C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  É IL U S T R A D A  CO N  N U M E R O S O S  
G R A B A D O S  IN T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

B I V I S I Ó N  D B  L A  O B R A

ANTROPOLOGIA, por e l D r. Topinart, co­
rregida y  ampliada con nuevoe datos et- 
nogriñcoB tomados de la  obra dei profesor 
F . ñ a líe l y  otros. -1

z o o l o g í a ,  por el D r . C. Claus, catedráti­
co da Zoología y  Anatomía comparada de 
la Universidad de Viena, traducida por 
el Zh. D . L u is  de Uíngora, de la  quinta 
edieióu alemana, - d  tomos. A  fin de que 
el público comprenda U  importancia de 
esta obra, sólo diremos qne de ella sebaa 
becbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
que ha sido traducida al F R A N C É S, al 
IN G LÉS, al BU SO  y  a l ITA L IA N O .

BOTÁNICA, con inclusión de la GEOGRA­

FÍA BOTÁNICA, por Odbn de Buen, pro*

MINERALOGÍA, por el D r. Gustavo IteAer- 
mak, catedrático de la Univereidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Qulroga, catedrático de la  Üniver- 
eidad Central.

GEOLOGIA, por Arehibaldo Qeikie, L l. D ., 
F . S .  S .,  director general de la  comieión 
geológica de Irlanda y  de la  de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Traducción anotada con intere­
santes datos españolea por D . Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central,

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n otab le , com p leta  y  econ óm ica  d e  cu an tas en  su  genero 
h an v is to  la  lu z  en  E u rop a, ilu strad a  con  m i l e s  d e  precio sos grabad os q u e rep re­
sen tan  fielm en te la  m a y o r p arte de las especies de lo s  t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t a -
r a l e z a ,  y  con  una co lección  d e  m agn ificas o r o m o l i t o g r a f i a s . — i 3 to m o s, e le­
gan tem ente en cuad ern ad os con canto  d orad o. S e  vende a l p recio  de 5 pesetas uno.

ifoníaner y Simón, editores.—BARCELONA

Agua mineral natural
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HKRPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones dej 
aparato re.spiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

S e  v e n d e  e n  t o d a s  la s  fa r m a c ia s  y  e s t a b le c im ie n t o s  d e  a g u a s  m in e r a le s .

L o s  p e d id o s  a l p o r  m a y o r  p u e d e n  d ir ig i r s e  á  D. J o s é  R o q u e t a , t o n a  (BARCELONA).

£ L  IN GEN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de la Mancha
C o m p u e s t o  p o b  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

BuntuoM edieiá» dirig ida por D . Ifieolá» D io * líj B tnjum ta e ituotrada 
am  una nolablt coUcádn de oleografía* y  grabado* intm alados m  el texto 

por D . Bieardo Salaea  y  D . J, L u í*  Pellicer

Dos magníficos tom os folio m avor ricam ents encnadem adoa con tapas alegóricas ti­
ldas sobra p e i^ m in o  y  canto dorado. -  S u  precio 200 pew tas ejem plar, pagadas en 

I plazos mensnsles. -  H a y  nn  número redncido de ejemplares im presos sobre papel 
 '- - • ’ i  y  d ivididos en cuatro tomos a l precio de *00 pesetas ejemplar.

\

r  — LAIT iUITávsál.iaOI — y *

FLA LEC H E  A N T E F É L IC A I
ó  T  «  C a r a d a s

p o r a  6 m «solada co n  a g n a , dlalpft 
PBGAB. L£H T£JA8, T t Z  ASO LE A D A  

4^ tA K PD LL ID O S , T C E  S A A R O S A  ^  
A BR O  a  A S  P R E C O C U  J

SrLOBSSCSM CXAS

3T S i z x i ó Z L ,  S d i . t o z e s ,  S a . z c e l o a . &

BOrECBS. 
• f n  a l  0 * U * '

NUEVA BEIMPRB8I0N

FABULAS DE ESOPO
trsdnodas directamente del g r ie ^  y  de las 
veisionos latinas de FEORO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, eto., precedidas da un ensayo 

•obre la  filbola, y  de noti- 
sobre los citados autores por 

EDUARDO DE M IE R .-L u josa  ediaióu en 
DO, proftisameute Uostrado con gra- 
intercalados, láminas aparta y  encua- 
lo  en te la  -  Su precio: 18 pseetaa 
H o M a s is  T  Simón, in tro a ss

D A T E  Í P I L A T f l I R E
B  E r l b M  I  U l n E  W U D D E n

I m p .  iiB Mo n t a m ír  y  S im Ah
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